
Normas de Conducta para los Hombres de la Iglesia 
(13 años en adelante)

La Norma para todos los Hombres de PBC: El carácter manso de Cristo: “Fortaleza bajo dominio propio”
(Mateo 5:5).

Los hombres de PBC entregarán continuamente su vida por las mujeres y los niños de la iglesia para
ser ejemplos de amor, cuidado, protección, provisión y liderazgo.

Los Hombres de PBC procurarán valorar a las mujeres en todos los sentidos, reconociendo que son el
vaso más frágil (1 Pedro 3:7) y que necesitan más tiempo, atención y un liderazgo firme para ayudarlas
a vivir una vida de gozo y libertad en Cristo.
Los hombres de PBC deben crecer continuamente en el temor de Dios, el conocimiento bíblico, la
autodisciplina, el honor, la virtud, el servicio y un corazón y un estilo de vida abnegados.
Los hombres deben comprometerse a un servicio a Dios firme, masculino, audaz, valiente, paciente y
sacrificado, al servicio de la iglesia y de las mujeres y los niños de la iglesia. (Efesios 5:25-33a) No se
tolerará a los hombres perezosos que procrastinan, que no trabajan duro y que no priorizan a su familia
y a la iglesia. Cada hombre procurará trabajar arduamente para crecer en fidelidad e integridad en cada
aspecto de su trabajo, a fin de poder sustentar a su esposa e hijos. Debe proveer todo lo que su familia
necesita, pero eso no significa que deba proveer todo lo que desean. Los hombres trabajarán
arduamente confiando solo en Dios como su proveedor final.

Su enfoque principal es cumplir el llamado de Dios en su vida, mientras que su primer llamado
profesional es discipular a su esposa e hijos, mientras busca con todo su corazón crecer en excelencia
como líder, esposo y padre. Esto solo puede lograrse por la gracia y el empoderamiento del Espíritu
Santo.

Los hombres deben ser guerreros de Cristo, lo que significa que serán proactivos y decididos en todo
sentido a amar y entregar su vida por Cristo y sus familias.

Todos los hombres solteros se comportarán según el estándar establecido en Tito 2:6-8 y 1 Timoteo
4:12: «Asimismo, exhorta a los jóvenes a ser prudentes. Sé en todo ejemplo de buenas obras, y en la
enseñanza, muestra integridad, dignidad y palabra sana e irreprochable, para que el adversario quede
avergonzado, sin tener nada malo que decir de nosotros». Y «Que nadie te menosprecie por tu
juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, fe y pureza». (ESV)

En PBC creemos que la labor de los ancianos es ser un padre espiritual para las mujeres solteras,
protegiéndolas del autoengaño, las emociones negativas, la teología deficiente o incorrecta, y de cualquier
relación tóxica. Se les debe enseñar a basar sus decisiones y su estado de ánimo diario en la sana doctrina
y la verdad objetiva de Dios, en lugar de en pensamientos irracionales, emociones inestables o narrativas
auto-inventadas.



Normas de Conducta para la Mujer de la Iglesia 
(13 años en adelante) 

No rebajaremos las normas para adaptarnos a un modelo cultural progresista del feminismo, promoviendo
aquello que deshonra y blasfema el orden creado por Dios.

El feminismo, es decir, el sexismo, por parte de ninguna mujer miembro no será tolerado en PBC. El
llamado feminismo "cristiano" que se ha infiltrado en la iglesia jamás será permitido en PBC (1 Timoteo
2:12).

Las mujeres deben someterse a sus esposos y al liderazgo de la iglesia, como lo ordena claramente la
Palabra de Dios.

No se tolerará ninguna mentalidad cultural que promueva, en ningún grado, que los hombres sean de
alguna manera inferiores a las mujeres.

Toda mujer de PBC debe ser proactiva al mostrar respeto y admiración a los hombres de la iglesia sin un
corazón insensible ni desconfiado.

Las mujeres siempre serán tratadas con dignidad y respeto, y los hombres serán ejemplos de servicio y
honor para las mujeres, tanto individualmente como en conjunto, poniéndolas en primer lugar. Cada
esposa y madre se centrará en ser constante en la limpieza de su casa, en preparar las comidas para su
familia y en mantener su hogar en orden con total profesionalismo, haciendo todo para la honra de Cristo.

Una esposa y una madre perezosas no serán respetadas ni aceptadas en PBC, ya que Cristo nos dejó un
estándar de excelencia, y este se declara explícitamente en Proverbios 31:10-31, al que todas las
mujeres deben aspirar.

El deber de una esposa es ser una ayuda idónea según la Biblia, lo que significa que su enfoque es
honrar y ayudar a su esposo a cumplir el llamado de Dios en su vida, NO en la suya. Está completamente
fuera del orden establecido por Dios en Génesis 1-3 desde el principio de los tiempos que una esposa
actúe de otra manera.

El rol y propósito de una mujer cristiana es servir a su esposo e hijos como modelo, un testimonio de la
gracia, el cuidado y la crianza de Cristo.

Las mujeres no deben participar en chismes, calumnias, celos, ni buscar controlar, dominar ni manipular
las decisiones de liderazgo susurrando y hablando a sus esposos.

Cada mujer aprenderá en silenciosa sumisión y pedirá a su esposo en casa (1 Corintios 14:34-35) su
consejo y sabiduría directos. Todas las mujeres solteras deben seguir los principios establecidos en Tito
2:4, aunque todavía no tengan marido o hijos en la actualidad, deben ser capacitadas para prepararse
para el matrimonio y la maternidad al ser asesoradas por mujeres maduras de PBC. (es decir, prepararse
para Proverbios 31:10-31) Deben someterse directamente al liderazgo de los ancianos de la iglesia si no
tienen un padre cristiano presente para ayudar a guiarlas y protegerlas de manera constante hasta que
Dios les proporcione un esposo piadoso por quien pastorear.

Una iglesia dirigida por hombres pasivos, significa que las mujeres en realidad dirigen la iglesia y tanto los
hombres como las mujeres están en rebelión directa contra la Palabra de Dios como se encuentra en
Génesis 3:16, Efesios 5:22-24 y 1 Timoteo 2:9-15, por lo tanto, esta iglesia en particular deja de ser una
iglesia reconocida por el Espíritu Santo y Cristo como su cabeza.



Normas de conducta para los niños de la Iglesia (5-12 años)

Todos los niños de PBC procurarán honrar a Cristo con su actitud y conducta en todos los aspectos de la
vida de la iglesia.

Ningún niño deberá correr dentro del edificio de la iglesia ni tratar los artículos o materiales de la
iglesia de forma abusiva.

Cada niño aprenderá a administrar todos los dones de Dios y a rendirle adoración y ofrendas.

Cada niño deberá tratar a los demás niños con respeto y dignidad en todo momento.

Cada niño escuchará y obedecerá a sus maestros de inmediato, sin demora.

Cada niño respetará y honrará a su maestro y escuchará atentamente sus lecciones.

Cada niño ayudará a preparar y limpiar después de cada servicio y evento de la iglesia.

Cada niño aprenderá a ser un trabajador esforzado, una bendición para sus padres y a ayudar a
edificar el reino de Dios.

Cada niño aprenderá a formar parte de un equipo ministerial junto con sus padres para edificar el reino
de Dios a través de generaciones piadosas, como Dios lo ha establecido.

Todos los niños de la iglesia estarán protegidos por todos los adultos, jóvenes y mayores, ya que los
maestros de Petra Kids no siempre pueden verlo todo ni estar en todas partes. Nos comprometemos a
proteger a los niños de cualquier daño, tanto externo como interno, a las instalaciones de la iglesia.
Estaremos atentos para asegurarnos de que ninguna persona ajena pueda entrar al área de Petra Kids, a
menos que sea un trabajador autorizado de Petra Kids. Queremos hacer todo lo posible para garantizar la
inocencia, la salud y la seguridad de Petra Kids en la excelencia de Cristo.


